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IMPARCIAL Y P R E V E N T I V O . 
D E L A O P I N I O N 
D E L SEÑOR MORENO G U E R R A , 
S O B R E P R O H I B I C I O N E S * 
M A D R I D 
IMPRENTA DE ESPINOSA. 
i S ^ I , 

ería superfluo tanto como se gasta con los diarios de Cortes y 
con los periódicos que estraetan las sesiones, si no sirviese mas 
que por satisfacer la curiosidad del momento d por pasatiempo, 
sin med i t a r , analizar , comparar y juzgar para formay un ver -
dadero concepto de los asuntos que se discuten y se resuelven en 
las Cortes : y aun sería dañoso si juzgásemos de las opiniones y 
de los deseos de los diputados por t a l cual expresión aislada, 
aunque nos pintasen al v ivo el tono y gesto con que hubiese 
sido proferida. l )a re de esto un ejemplo. E l señor diputado M o -
reno Guerra ha sido el primero y el u l t imo que ha hablado 
en las Cdrtes ordinarias de los años 1820 y 21 de prohibic io-
nes. E n la sesión del 10 de ju l io del pr imer a ñ o ; es decir el 
segundo dia de la abertura de las Cortes pidió , conforme cons-
ta en su proposición , lo siguiente; ccProhíbase por ahora abso-
lutamente la in t roducción de los trigos y granos estrangeros en 
toda la Anda luc ía hasta el Algarbe, inclusos los de la¡ costa de 
Granada hasta Murcia.?? E n la sesión del dia 18 del mismo mes 
se l e y ó por segunda vez dicha proposición y su autor la fundó 
qon el siguiente discurso, que se halla en el folio 165 del to-
mo i ? de los diarios de Cór tes de dicho año . « L a urgencia de 
esta medida es bien notoria. E n un principio pensé hacerla es-
tensiva á todo el r e ino ; mas h a b i é n d o m e propuesto «o hablar 
sino dé las cosas que entiendo y he visto, y como no sé si Ca-
t a l u ñ a , por ejemplo , se ha l la rá en el mismo caso que las A n -
dalucías que he visto y cuyo terreno conozco á palmos , no he 
querido darle un carácter de generalidad. E n muchos pueblos 
de Andaluc ía he visto á los labradores determinados á no hacer 
la siega en este a ñ o , porque el precio de la cebada era de 8 á 
10 rs. y el del t r igo de 15 á 20 , al paso que el de los jorna-
les se man ten ía como siempre. H e visto en ellos el desaliento y 
la ruina que amenaza á la agricultura , sino se pone un pron-
to remedio. Se cree y aun se dice generalmente que el pueblo 
lo que quiere y lo que le conviene es tener el pan barato. Es-
te es un error m u y perjudicial en polí t ica , y una piedad m u y 
ma l entendida. A l pueblo lo qne le acomoda es tener pan y tener 
medios para ganarlo; porque de nada le servi rá tenerlo barato, 
sino tiene medios de adquirirlo ; y aun cuando pueda comprarlo 
k cuar to , sino encuentra medio de ganar este cuarto se morirá 
de hambre. Catalina I I ? con mot ivo de sus conquistas, 0CUP^ 
el n ú m e r o inmenso de leguas de terreno que se comprende entre 
las orillas del mar negro y los ríos que desembocan en él , á &a-
ber el D o n , el Boristenes , el Nieper , el Niester , el Buch y 
otros que todos tienen per iódicas inundaciones. A l l í fomentó l a 
población , y como aquel terreno es f e r ac í s imo , sin necesidad 
de grandes esfuerzos y aun cuando no hagan mas que arrojar la 
semilla con un cuerno tienen cosechas abundan t í s imas . Por otra 
parte aquellos naturales no pagan dieizmos ni primicias y demás 
gabelas que sufren nuestros labradores ; y asi vendiendo el t r igo 
á 8 d 10 rs. ganan mucho dinero. Goniprado el tr igo á este pren-
d o en Odesa y costando sU transporte á Cádiz cuatro o s é i s rea-
les menos ta l vez que costará de Toledo á M a d r i d j puede ven-
derse en Cádiz infinitamente mas barato que el propio del pais. 
Comerciantes de aquella plaza me han asegurado que vend iéndo-
lo á 20 rs. ganan mucho dinero. A l paso que en las or i l las-del 
mar negro las tierras son fuertes, tienen mucho Jim o y necesi-
tan de muy poco cult ivo para que produzcan abundantemente^ las 
nuestras por el contrario necesitan ser barbechadas con mucho 
cuidado, en lo cual se causan muy grandes gastos. A esto se 
a ñ a d e que nuestras cosechas se hallan gravadas con las con t r i -
buciones , con las rentas de los propietarios, con los diezmos y 
d e m á s gabelas que todos.sabe.mos. De suerte, que en bajando el 
precio del trigo en Andaluc ía de 40 a 50 rs. ya no se puede 
sembrar. Para evitar que se introduzcan los granos que vienen 
del med i t e r r áneo no sirve que se impongan derechos. E n Cád iz 
tienen cerca de 30 rs. y se venden á mucho menos ¿ porque co-
mo nuestros rentistas han tenido siempre l a costumbre ¿fe no ha-
cer lo que deben, .tienen hoy ademas un interés .^^ destruir nues^ , 
tro sistema y p a r a , ello promueven el cmtrabando -0 j hay com-
panias de seguros conocidas que por tres reales ponen la fane-
ga^de tr igo en el puerto de Santa M a r í a , y a l l i colocado-como 
el de Tangarok , es tan bueno como el de Jerez y Sevilla , lo 
introducen en Cádiz con guias falsas, como, si fuese t r igo de la 
tierra , sin pagar derechos ningunos. E n este estado, se halla la 
agricultura afligida y desalentada , y por egto repito que debe-
mos estar fijos en estos principios dq economía polí t ica : que al 
pueblo l o que le conviene es tener pan y los medios de poderlo 
ganar. Es necesario pues prohibir absolutamente- la entrada de 
granos estrangeros en las Andalucías ; de lo contrario dejarán de 
producir nuestros campos, se q u e m a r á n los aperos, se des t ru i r án 
las labores , «y dentro de poco tiempo se acabara la agricultura, 
y entonces cuando los griegos y rusos se hayan llevado nuestra 
plata./d las partes orientales de Europa , de donde nunca después 
vuelve á EspanaiUn peso duro : entonces, entonces n i caros n i 
baratos nos t r a e r án sus granos, y perecerá nuestro pueblo por 
Ju l ia de cálculo y de -conocimientos en l a economía política.^ 
E n la sesión de 24 de ju l io el mismo señor Moreno Guer% 
; léyd el d i c t ámen de las comisiones de comercio, agr icul tu-
ía y artes , de que era i n d i v i d u o , y el primero de los cinco 
artículos; que propuso fue : «Que . se prohiba la . iutroducpioií de 
i 
granos estranjeros en iodos hs pnefías1 áe la penímnlá y; sus ad -
yacentes- mientras la fanega 4fS\ tjrigo ,Q_ el quintal de a-rinp .nQi 
escedan del precio de 8o rs. vn.55 Í V • 
- La tercera'de las razones en qtfe se >poy.Oí ^Relv d ic ta ínen 
fue, como »e lee en e l folio 314 de l - temo 1? '^de. ^los diarios^ 
« P o r q u e asi del «Visnio xnoclo que; "con iai- prohiJijicion absoluta^ 
se evita el contrabando que hoy se hace de desembarcar los gra^ 
nos en las playas y conducirlos después por tierra y por .mar á 
todas partes como granos del reino ; mal que no pue^e correT 
gifse mientras las restricciones consistan^.-m -rec'ftrgps, de dét 
ROfihosiii 1 • oñs lab tftirijslftfcdl el hV'abli^O ' 
Se propuso sin embargo esta prohibición,-como. , inte.rinaj 
persuadidas" las comisiones, como manifiteta su: d i e í á m e n q u e 
si bien el precio de los granos se .mantendr ía , cc-perp. k s ar? 
tes, la industria y el comercio comenzar ían á sufrir con la pro-
h ib ic ión : nuestras manufacturas las mas: groseras; JÍQ pfi&xk»ki$á$n 
tener la coficurrenciá de las,¿strgngeras.rfUvftuüsirq.,-casa: misinat 
Se d i sminu i r í an , de, fun ;mpdo ;capsi i r r epa ray efco lps' epngumps e 
el labrador privado ya de concurrir • con :lp%festJ"angerbs; e& lo% 
meriíados de-Europa por ^el ^ alto precio á qu¡e le ¿alen .IOSÍ .granos^ 
i r l a de un, año :,par.a otro l imi ta i ído • eii ctfltiv'o- a l •eoü^.rao 
iHteíipro?: M!.. g j^eav : i.j&uiBÜma ou sup 6b nfi % «¿ésaÉ'ft'ii^é 
£ n la discusión de este d ic t ámen el dia 27 de.fju]io el p r i -
mer diputado; que; lo appyd; íutí el señ-pr Mpríjj ip; Guerra ísegun 
se .d.en.aestra-al .folio 36 ffcfe ^ i c h p . ^ t b ^ . - J D ^ ^ p u ^ í j u g i u é apror 
.bado- p tescHld el señor- Sierra,. Paitibieyulai(, siguiente: indicaeion, 
« Q u e en a tenc ión i , que las Islas Canarios l i o ; producen trigos, 
n i granos, de otra especie para el consumo;dp sus habitantes l a 
mi tad del a ñ o , y que no pueden ser surtlidas.v^i. lo han sidp 
nurxa -dé la peninsula , .porq.ue no;-I^iay arftornos. »ií:iaunque[ los 
hubiera se pueden espertar granos a ella; áj-preciol cpnvpnientesi,; 
hago; la indicación-, de qup se esceptuen ^dichas;! is les íd^ I<>: qjae ¡s^ 
propone.en e L p r i m e r ar t ículo de la comisioní?5 A ; esto el ^ í i o r 
Moreno Guerra rep l icó -«Que las- Islas Canarias ^tafean e;n i g u a l 
caso que otras .provincias de. la pen ínsu la , ; ;donde su ^vecindario 
no ;coniiarpan ^e t r igo , y el que lo hacia;; ppdia biea co§íe.a;rlo, 
que a d e m a s ^ e ^ / j á c i l conducirlo dcsd^ Seyiila^.que i i la peníi ir 
sula-;no tenia^ Retornos , tampoco ¡ios 4en4ri^i\-tel estrangero, y 
sobre lodo- ^ue^ edeh-iy* .evitarse l^^st^aceion^^x^Hnero^quei con 
e&t& motivo se. ^ awa.?;;,:según se l f eyal folio 38o del mismo tomo 1? 
vPn toda la primera legislatura se manifestd constante e l 
señor MorenO Guerra á favor del sistema prohibi t ivo , y Ip con-
firmo en k ,sesión.del dia 5f de. ^oviembre^, diciendo ^ p $ í p ,pt-ras 
cosas;, comp^.sg. yp al folio ^ / j , . - ; de cd-i,c|ji^.,-ise^ioíC ^-.jel-.-temo n de 
los diarios de Cortes del ánoi i,83pt,-i$Qi|s si? á Ja ^ pfovincja de 
Cata luña se la obliga á comprar el ^ a n ^08, ;!6U^rtos-ipas: caro 
porque se le impide traerlo del estrangcro, dehe recompensársele 
con impedir la introducción de las manufacturas de que aquella 
provincia abunda.» 
E m p e z á r o n las Cdrtes del presente año el dia primero de 
marzo , y en la sesión del 9 del mismo mes se l eyó la siguien-
te proposición de los señores Moreno Guerra y Torre M a r i n : ccQue 
en atención á los buenos efectos que ha producido la ley p r o h i b í ' 
í /ua de granos estrangeros acordada en la iegis la türa anterior, y 
en vista t a m b i é n de que subsisten las mismas causas que la m o -
t ivaron , pedimos que se acuerde su cont inuación hasta qué las 
Cdrtes en la legislatura del año 1822 resuelvan lo que tuvieren 
por con veniente. J5 
Ademas en la sesión estraordinaria de 28 de junio u l t i m o l * 
comisión de agr icu l tura , de que es individuo el mismo señor 
Moreno Guerra presentó su d i c t ámen por mano, según se dice del 
mismo señor , pidiendo que la prohibic ión de la int roducción de gra-
nos sea estensiva á las arinas , no solo en la península sino en 
las Islas Baleares y Canarias , como se lee en el Universal 
de 30 del propio mes ; y aun se supone por cosa cierta que en 
este ó en otro d i c t á m e n de la misma comisión se comprende lá 
p roh ib ic ión de todas legumbres y semillas , hasta de algarrobas 
estrangeras, á fin de que no embarazen la venta de la cebada 
(le Anda luc ía . 
L l e g ó el dia siguiente y i l l t imo de las Cdrtes de este a ñ o , 
y según se lee en el Universal de primero de este raes las ú l -
timas palabras que p ronunc ió el señor Moreno Guerra en la se-
s ión estraordinaria del 29 de junio fueron a* que si duraban los 
estancos y las prohibicimes, lo que no creía , se ir ía á ser con-
trabandista en G-ibraltar.v) 
Dos causas, en verdad poderosas parece qué condujeron en 
menos de 24 horas á tan contrario estremo al señor d iputa-
d o , y fueron i ? La real órderf de 9 de mayo ú l t i m o d i r ig ida 
& perseguir el contrabando de manufacturas estrangeras. 2? L a 
tarifa de precios propuestos para la venta de tabacos de cuenta 
de la hacienda púb l ica . E n cuanto á la real ó rden citada fué 
motivada porqué los fabricantes de M a d r i d , de Valencia , de Ca-
t a l u ñ a y de otras partes manifestaron que la prohib ic ión de ma-
íiufacturas estrangeras no era mas que n o m i n a l , y que todas 
las fábricas nacionales se acababan de arruinar si no se conte-
ma de veras el contrabando j y porque habiendo sido atendidos 
estos clamores'TecOfláendaron las Cortes al gobierno eü resolución 
de 29 de abr i l que dictase las disposiciones que con templá ra 
éonvenientes!á fin de evitar el contrabando ; y en cuanto á la 
tarifa de precios de los tabacos pterece que eran los mismos á qué 
ie 'habian vendido eb el tiempo del; desestancó^ sin rec lamación 
e ó n t r a í i á ; y e l ar t ículo coaiunicado por los señores directores' 
á e la hacienda piiblica , inserto en el Universal de h o y , ek 
desagravio de su honor, ofendido por las expresiones del señdr 
Moreno Guerra, manií iesta que acaso no hay género estancado en 
el mundo que se vendía á precios mas moderados de lo que se 
.venderán los tabacos en E s p a ñ a . . ao-j r oieo in.q I» . 
Entretanto que salga e l diario de Cdrtes en que podamos ver 
por estenso el discurso ú l t i m o del señor Moreno Guerra que d i -
s ipará todas las i ludas, solo podemos atender á lo que por extrac-
to manifiesta el Universal citado , y lo mas importante que d i -
jo fue que era preciso que la comisión de hacienda y el congre-
so se desengañasen y conociesen que aunque pusieran m i l guarda-
costas y trescientos m i l Lcmbres en el resguardo terrestre ca-
da dia habria mas contrabando mientras «o se destruyese el in-
terés de hacerle ; . y que por las infamias , estafas y picardias que 
«xpi ico el señor Moreno Guerra se querian y se sostenían los es-
tancos contra la moral púb l i ca y el bien general de la N a c i ó n ; 
aunque en verdad no sabemos que ninguno de los que en su dis-
curso nombro d ind icó haya querido n i sostenido los estancos, 
n i influido para la del iberac ión tomada por Ips Cdrtes. 
A h m a bien , mediten os , analicemos, comparemos y juzgue-
mos. E l señor Moreno Guerra de una parte parece quiere de ve-^  
ras la p roh ib ic ión de los ccmestibles de primera necesidad , y 
de otra n© quiere n i estancos n i prohibiciones de géneros super-
ü u o s y dañosos á la indosiria y á la salud púb l i ca . N o se con-
tenta con recargos de derecbos cuando se trata de granos , a r i -
nas y legumbres, poique su señoría está convencido que por mas 
altos que sean los .derechos no surten el buen efecto de una ab-
soluta p roh ib ic ión , porque ésta no deja campo d pretés to pa-
ra cubr i r simuladas d clandestinas introducciones; y de otro l a -
do quiere desengañar y hacer conocer á la comisión de hacien-
da y al congreso, que m i l guarda-costas y trescientos m i l hom-
bres en el resguardo terrestre aumen ta r í an el contrabando mien*-
tras no se destruyese el interés de hacerle. Mas en punto á granos 
creer ía uno que el señor Diputado piensa de otro modo, pues que 
la ganancia de 6o reales que hay desde 20 reales á 80 por fanega 
de t r igo no teme que provoque al contrabando, y si lo teme cree*-
r á ta l vez que la pi chibicion absoluta no dejará de ser por esto ú t i l 
á los cosecheros d eEpeculedores de granos. Que estos ganen tres-
cientos por ciento sobre el alimento del pobre , «caso d i rá a lgu-
E0 no impone tanto al señor M o r c r o Guer ra , como que la ha-
cienda nacional gane con el estanco de tabaco menos de ciento 
por ciento , aui que con esta conti ibucion voluntaria se d i sminu-
y a n las forzosas, y que la nación gane lo que monopolistas es-
trangeros por mucho tiempo ganar ían , y llegue pronto el dia de 
desterrar de España el uso del tabaco brasil , por ser mal sano 
y sucio , cerno lo manifestó el mismo eenor Moreno Guerra en 
l a ^bcifsíoñ; del 7,de , noviembre en 'su discurso que se halla al 
folio 32 ;de la sesión de aquel dia en el tomo 11 de los diarios 
de las Cdrtes del año 1820. Su señoría está convencido según 
se explica , de que no importa que el pobre haya de comprar 
el pan caro , con tal que tenga trabajo para ganárse lo ; y quien 
no k) entendiese o no lo iiiediíase bien, creer ía , que con la a l ter-
nativa que ha escojidO: el señor diputado deque d no ha de haber 
prohibiciones 4 ha ; de hacerse contrabandista, quiere privar á m u -
cha parte de l a i N a c i o n d e l trabajo con que ha de ganarse el 
p a n , lo que no puede creerse visto lo que el mismo señor d i p u -
tado en repetidos discursos ha demostrado, de que la industria 
española no podría soportar el sacrificio de pagar caros los co-
mestibles y las demás desventajas que sufre si no se impedia la 
in t roducción de las manufacturas extrangeras. N o quiere: el se* 
ñ o r Moreno Guerra que salga dinero de E s p a ñ a para comprar 
comestibles estrangeros, y asi no puede creerse que no se opon-
ga (aunque no lo haya hecho) á que salga , como sale m u c h í -
simo mas:para comprar manufacturas Ó artefactos, por mas que 
su provincia no sea , n i pueda , n i quiera ser artista , según lo 
-dijo su señoría t;n su discurso de 5 de noviembre; bien que 
con el calor de la controversia no t e n d r í a presente que en otro 
t iempo su misma provincia fue de las mas industriosas de Es-
p a ñ a ; y que no es tan malo n i tan peligroso que nos privemos 
de trafalgares como que nos falte pan ; ó se verifique que por 
falta de cálculo y de conocimientos en la economía política ,. co-
mo dijo muy bien el señor Moveno Qüevva^ perezca nuestro pueblo. 
Bastan par ahora estas ligeras observaciones para probar que 
no se puede juzgar, lo que suele decirse á la ligera de las o p i -
niones y de los deseos de los Diputados por ta l cual expres ión 
y mucho menos siendo vertidas por los que son mas suscepti-
bles de impresiones fuertes ó del entusiasmo poét ico. Nadie s i -
no el mismo autor de las expresiones notadas en este discur-
'SÜ es capaz de conciliarias y é s p l i c a r k s de modo que la N a c i ó n 
recoja el fruto del estudio y de las tareas de tan digno d i p u -
tado en el asunto mas importante q u e ¡ h a podido ofrecerse á las 
Cortes, porque de él depende la conservación de la propiedad 
mas respetable, cual es la del trabajo del pobre y la de la segu-
ridad y l i b e r t a d , si es cierto que no puede haberlas, faltando e l 
pan ó el medio .de ganarlo. 
Con eL único deseo de que á nadie falte , l lamo la a t e n c i ó n 
del mismo señor Moreno Guerra y de los que lo entienden me-
jor que yo , á fin de que i lustren la opinión públ ica y eviten que 
se extravíe en el momento en que la Nac ión española debe adop-
tar leyes, que serán en su provecho d en su daño , según ellíjs 
sean. M a d r i d 5 de j u l i o de 1821. 
: / . Martin Haase, 
